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INTRODUCCIÓN 
 
 

 

Con motivo del Domingo de la Divina Misericordia hemos querido hacer una muy 
breve recopilación de algunas de las anotaciones que Santa Faustina Kowalska hizo en 
su diario para que nos ayuden a meditar sobre esta gran revelación que es la Divina 
Misericordia. 
 
Santa Faustina, que fue llamada muy joven a la vida consagrada recibió multitud de 
gracias en su corta vida. La mayor gracia fue ser la Apóstol de la Divina Misericordia. 
 
A través de Sor Faustina, Jesús recordó al mundo el amor misericordioso de Dios con 
cada persona e hizo una llamada a todos para que proclamemos este amor.  
 
Para ello Jesús transmitió nuevas formas de culto y vinculó a ellas grandes promesas y 
gracias para todos los que las practiquen. 
 
Aquí solo hemos recogido una pequeña muestra de las experiencias y mensajes que 
recibió Santa Faustina de Jesús, pero sin duda serán una gran ayuda para conocer y 
profundizar en esta maravillosa gracia que derrama Cristo sobre toda la humanidad, 
¡Su infinita Misericordia!. 

 
María Hernández 
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LA PACIENCIA 
 
 
 

 
 
↠ Entre las más grandes dificultades y contrariedades no pierdo la paz interior ni el 

equilibrio en lo exterior y esto desanima a los adversarios. Entre las contrariedades, la 
paciencia refuerza al alma (Diario, 607). 

 
↠ ¡Oh Jesús, dame fortaleza y sabiduría para atravesar esta pavorosa selva, para que mi 

corazón sepa soportar pacientemente el deseo ardiente de ti, oh señor mío! 
Permanezco siempre en sagrado asombro cuando siento que te estás acercando a mí. 
Tú, el soberano del trono terrible, bajas al miserable destierro y vienes a una pobre 
mendiga que no tiene nada más que la miseria. No sé hospedarte, ¡oh mi príncipe!, 
pero tú sabes que te quiero con cada latido de mi corazón. Veo tu humillación, sin 
embargo, tu majestad no disminuye a mis ojos. Sé que me amas con el amor del 
esposo y eso me basta, a pesar de que nos separa un gran abismo, porque tú eres el 
creador y yo tu criatura. Pero el amor es la única explicación de nuestra unión, fuera 
de él todo es inconcebible. Solo con el amor se comprende la inconcebible 
familiaridad con la que me tratas. ¡Oh Jesús!, tu grandeza me espanta y permanecería 
en un continuo asombro y temor si no me tranquilizaras tú mismo. Tú me haces 
capaz de tratar contigo siempre antes de acercarte (Diario, 885). 

 
↠  Hay aquí cierta persona que antes era nuestra alumna. Naturalmente me ejercita en la 

paciencia, me visita varias veces al día. Después de cada visita estoy cansada, pero veo 
que es el señor Jesús quien me ha mandado esta alma. Que todo te alabe, ¡oh señor! La 
paciencia da gloria a dios. ¡oh, qué pobres son las almas! (Diario, 920). 

 
↠ Hay momentos en los cuales no tengo confianza en mí misma, estoy profundamente 

convencida de mi debilidad y miseria y comprendo que en tales momentos puedo 
perseverar solamente confiando en la infinita misericordia de dios. La paciencia, la 
oración y el silencio refuerzan el alma. Hay momentos en los cuales el alma debe callar 
y no conviene que hable con las criaturas. Aquellos son los momentos de insatisfacción 
de sí misma y el alma se siente débil como un niño, entonces, se agarra con toda la 
fuerza a dios. En tales momentos vivo exclusivamente de la fe y cuando me siento 
fortalecida por la gracia de dios, entonces soy más valiente en la conversación y en las 
relaciones con el prójimo (Diario, 944). 
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↠  Antes de cada gracia muy grande, mi alma es sometida a una prueba de paciencia, 
porque la siento pero no la poseo todavía. Mi espíritu se agita, pero la hora aún no ha 
llegado. Esos momentos son tan misteriosos que es difícil escribir de ellos (Diario, 
1084). 

 
↠   No es cosa fácil soportar alegremente los sufrimientos y sobre todo los no merecidos. 

La naturaleza corrupta se rebela y aunque la voluntad y el intelecto están por encima 
del sufrimiento siendo capaces de hacer el bien a aquellos que les hacen sufrir, sin 
embargo, el sentimiento hace mucho ruido y como un espíritu inquieto asalta la 
voluntad y el intelecto, pero al ver que nada puede hacer por sí solo, se calma y se 
somete al intelecto y a la voluntad. Como una fealdad irrumpe en lo íntimo y hace 
mucho ruido al quererlo solo escuchar cuando no está atado corto por la voluntad y el 
intelecto (Diario, 1152). 

 
↠  Durante la meditación, la hermana que tiene su reclinatorio al lado del mío, carraspea 

y tose continuamente, a veces sin interrupción. Una vez me vino la idea de cambiar de 
lugar para el tiempo de meditación, en vista de que era ya después de la santa misa; sin 
embargo, pensé: si cambio de lugar la hermana se dará cuenta y sentirá, quizá, un 
disgusto por haberme alejado de ella. He decidido continuar con la oración y en mi 
lugar ofreciendo a dios un acto de paciencia. Al final de la meditación, mi alma fue 
inundada de tanta consolación enviada por dios cuanta pudo soportar mi corazón y el 
señor me hizo saber que si me hubiera alejado de esa hermana me habría alejado 
también de las gracias que descendieron sobre mi alma (Diario, 1311). 

 
↠  Retiro espiritual mensual de un día. Durante estos ejercicios espirituales, el señor me 

ha dado la luz de un más profundo conocimiento de su voluntad y al mismo tiempo 
del total abandono a esta santa voluntad de dios. Esta luz me ha fortalecido en una paz 
profunda, dándome a comprender que no debo tener miedo de nada menos del 
pecado. Cualquier cosa que dios me envíe, la aceptaré con una total sumisión a su 
santa voluntad. Dondequiera que él me ponga, trataré de cumplir fielmente su santa 
voluntad y todo lo que le agrade, siempre que esté en mi poder, aunque esta voluntad 
de dios fuera para mí dura y pesada como lo fue la voluntad del padre celestial para 
con su hijo que rezaba en el huerto de los olivos. Pues me he dado cuenta de que si la 
voluntad del padre celestial se cumple de este modo en su amadísimo hijo, entonces 
precisamente de este mismo modo se cumplirá también en nosotros: sufrimientos, 
persecuciones, ultrajes, deshonor, con todo esto mi alma se asemeja a Jesús. Y cuanto 
más grande es el sufrimiento, tanto mejor veo que me asemejo a Jesús. Este es el 
camino más seguro. Si otro camino fuera mejor, Jesús me lo indicaría. Los 
sufrimientos no me quitan la paz en absoluto, pero, por otra parte, aunque gozo de 



[ 6 ] 
 

una paz profunda, no obstante, esta paz profunda no me quita la sensación del 
sufrimiento. Aunque, a veces, tengo la cara inclinada hacia la tierra y las lágrimas 
corren en abundancia, sin embargo, en ese mismo momento mi alma goza de una paz 
profunda y de felicidad… (Diario, 1394). 

 
↠ He aprendido que la mayor fuerza está oculta en la paciencia. Veo que la paciencia 

siempre conduce a la victoria, aunque no inmediatamente, pero la victoria se 
manifestará después de años. La paciencia va unida a la mansedumbre (Diario, 1514). 

 
↠ En los momentos de dudas no actuaré, sino que buscaré cuidadosamente una 

explicación entre el clero y especialmente en mi director espiritual. No justificarme de 
los reproches y las observaciones hechas por cualquiera, excepto el caso de ser 
interrogada directamente para dar testimonio de la verdad. Escuchar con gran 
paciencia las confidencias de los demás, encargarme de sus sufrimientos, 
confortándolos, y sumergir mis propios sufrimientos en el compasivísimo corazón de 
Jesús. Nunca salir de las profundidades de su misericordia e introducir en ella al 
mundo entero (Diario, 1550). 
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LA EUCARISTÍA 
 
 
 

↠  El momento más solemne de mi vida es el momento  cuando recibo la Sagrada 
Comunión y por cada Sagrada Comunión doy gracias a la santísima Trinidad (Diario, 
1804). 

 
↠  Toda mi fortaleza está en Ti, oh Pan Viviente. Me sería difícil vivir un día sin recibir la 

Santa Comunión. Él es mi escudo; sin Ti, Jesús, no se vivir! (Diario, 814). 
 
↠  Le agradezco al Señor Jesús por habernos redimido y por habernos dado el más grande 

de todos los regalos, la Santa Eucaristía.  Tu, oh dios, partiendo de esta Tierra deseaste 
quedarte con nosotros y te dijiste a Ti mismo en el Sacramento del Altar y nos abriste 
de par en par Tu misericordia…nos abriste una inagotable Fuente de Tu Misericordia; 
nos ofreciste lo más valioso que tenías, es decir, la Sangre y el agua de Tu Corazón! 
(Diario, 1747). 

 
↠  En el momento de la consagración el sacrificio fue completamente cumplido. Ahora se 

cumplirá solamente la ceremonia exterior de la muerte. En toda mi vida no tuve un 
conocimiento tan profundo de este misterio como aquella hora de adoración! (Diario, 
684, 757, 832). 

 
↠  Oh Jesús Hostia que en este momento he recibido en mi corazón y en esta unión 

contigo me ofrezco al Padre celestial como hostia expiatoria, abandonándome plena y 
absolutamente a la misericordiosísima Santa Voluntad de mi Dios. Desde hoy, tu 
voluntad, Señor, es mi alimento. Tienes todo mi ser, dispón de él según tu divina 
complacencia. Ya ahora no temo ninguna de tus inspiraciones ni analizo con 
preocupación a dónde me llevarán, tengo confianza absoluta en tu voluntad que es 
para mí el amor y la misericordia mismos (Diario, 1264, 456). 

 
↠  Jesús, transfórmame en una segunda hostia. Quiero ser una hostia viva para Ti. Tú 

eres el gran Señor, omnipotente, Tú puedes hacerme esta gracia. 
Y el Señor me contestó: 
Tú eres una hostia viva, agradable al Padre celestial (Diario, 1826). 
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↠  Si practicas el santo ejercicio de la Comunión espiritual varias veces al día, en un mes 
verás tu corazón completamente cambiado. (Jesús Misericordioso a Santa Faustina 
Kowalska). 

 
↠  ¡Qué tremendos misterios ocurren durante la Santa Misa! Un gran misterio sucede en 

la Santa Misa. ¡Con cuánta devoción debiéramos seguir y participar en esta muerte de 
Jesús! Un día conoceremos lo que Dios hace por nosotros en cada Santa Misa y el don 
que nos prepara en ella. Solamente su amor divino podía concebir un don similar 
(Diario, Cuaderno II). 
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LA VIRGEN MARÍA 
 
 

 
↠  Oh María, Madre y Señora mía. Te ofrezco mi alma y mi cuerpo, mi vida y mi muerte 

y todo lo que vendrá después de ella. Pongo todo en tus manos, oh mi Madre. Cubre 
mi alma con tu manto virginal y concédeme la gracia de la pureza de corazón, alma y 
cuerpo. Con tu poder defiéndeme de todo enemigo, especialmente de aquellos que 
esconden su malicia bajo una máscara de virtud. Oh Espléndida Azucena, Tú eres mi 
espejo, oh mi Madre (Diario, 79). 

↠  Oh María, Virgen Inmaculada, 
Puro cristal para mi corazón, 
Tú eres mi fuerza, oh ancla poderosa, 
Tú eres el escudo y la defensa para el corazón débil. 

Oh María, Tú eres pura e incomparable, 
Virgen y Madre a la vez, 
Tú eres bella como el sol, sin mancha alguna, 
Nada se puede comparar con la imagen de Tu alma. 

Tu belleza encantó el ojo del tres veces Santo, 
Y bajó del cielo, abandonando el trono de la sede eterna, 
Y tomó el cuerpo y la sangre de Tu Corazón, 
Durante nueve meses escondiéndose en el Corazón de la Virgen. 

Oh Madre, Virgen, nadie comprenderá, 
Que el inmenso Dios se hace hombre, 
Sólo por amor y por su insondable misericordia, 
A través de Ti, oh Madre, viviremos con Él eternamente. 

Oh María, Virgen Madre y Puerta Celestial, 
A través de Ti nos ha llegado la salvación, 
Todas las gracias brotan para nosotros 
a través de Tus manos, 
Y me santificará solamente un fiel seguimiento de Ti. 

Oh María, Virgen, Azucena más bella, 
Tu Corazón fue el primer tabernáculo para Jesús en la tierra, 
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Y eso porque Tu humildad fue la más profunda, 
Y por eso fuiste elevada por encima de los coros de los 
ángeles y de los santos. 

Oh María, dulce Madre mía, 
Te entrego el alma, el cuerpo y mi pobre corazón, 
Sé [tú] la custodia de mi vida, 
Y especialmente en la hora de la muerte, en el último combate (Diario, 161). 

↠  Oh María, Madre mía, Te ruego humildemente, cubre mi alma con Tu manto virginal 
en este momento tan importante de mi vida, para que así, me haga más agradable a 
Tu Hijo y pueda glorificar dignamente la misericordia de Tu Hijo delante del mundo 
entero y durante toda la eternidad (Diario, 220) 
 

 
↠  Oh María, Virgen Inmaculada, tómame bajo Tu protección más especial y custodia la 

pureza de mi alma, de mi corazón y de mi cuerpo. Tú eres el modelo y la estrella de mi 
vida (Diario, 874) 

 
↠  Oh Madre de Dios, Tu alma estuvo sumergida en el mar de amargura, mira a Tu niña 

y enséñale a sufrir y a amar en el sufrimiento. Fortalece mi alma, para que el dolor no 
la quebrante. Madre de la gracia, enséñame a vivir en Dios (Diario, 315). 

↠  Oh dulce Madre de Dios, 
Sobre Ti modelo mi vida, 
Tú eres para mí una aurora radiante, 
Admirada me sumerjo toda en Ti. 

Oh Madre, Virgen Inmaculada, 
En Ti se refleja para mí el rayo de Dios. 
Tú me enseñas cómo amar a Dios entre tormentas, 
Tú eres mi escudo y mi defensa contra el enemigo (Diario, 1232). 

↠ Oh María, hoy una espada terrible [281] ha traspasado Tu santa alma. Nadie sabe de 
Tu sufrimiento, excepto Dios. Tu alma no se quebranta, sino que es valiente porque 
está con Jesús. Dulce María, une mi alma a Jesús, porque sólo entonces podré resistir 
todas las pruebas y tribulaciones, y sólo mediante la unión con Jesús, mis pequeños 
sacrificios complacerán a Dios. Dulcísima Madre, continúa enseñándome sobre la vida 
interior. Que la espada del sufrimiento no me abata jamás. Oh Virgen pura, derrama 
valor en mi corazón y protégelo (Diario, 915). 
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↠  Oh Virgen radiante, pura como el cristal, toda sumergida en Dios, Te ofrezco mi vida 
interior, arregla todo de manera que sea agradable a Tu Hijo (Diario, 844). 

 
↠  Oh Madre de Dios, Santísima María, Madre mía, Tú ahora eres mi Madre de modo 

más particular y esto porque Tu amado Hijo es mi Esposo, pues los dos somos Tus 
hijos. Por consideración a Tu Hijo, debes amarme. Oh María, Madre mía amadísima, 
dirige mi vida interior de modo que sea agradable a Tu Hijo (Diario, 240). 
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EL SUFRIMIENTO 
 
 
 

↠  El sufrimiento es el tesoro más grande que hay en la tierra, purifica al alma. En el 
sufrimiento conocemos quién es nuestro verdadero amigo. El amor verdadero se mide 
con el termómetro del sufrimiento (Diario 342).  

 
↠  Desde el momento en que empecé a amar el sufrimiento, este mismo dejó de ser 

sufrimiento para mí. El sufrimiento es el alimento continuo de mi alma (Diario 276) 
 
↠  Cuando veo que el peso supera mis fuerzas, no lo pienso, no analizo ni profundizo, 

sino que me dirijo como un niño al Corazón de Jesús y digo una sola palabra: A ti 
todo es posible... - Y me quedo entonces en silencio, porque sé que el mismo Jesús se 
encargará de este asunto y yo, en vez de atormentarme, aprovecho este tiempo para 
amarlo (Diario, 1003). 

 
↠  …me visitó la Madre de Dios con el Niño Jesús en los brazos. La alegría llenó mi alma 

y dije: María, Madre mía, ¿sabes cuánto sufro? Y la Madre de Dios me contestó: Yo sé 
cuánto sufres, pero no tengas miedo, porque yo comparto contigo tu sufrimiento y 
siempre lo compartiré (Diario , 24). 

 
↠  Oh Dios, deseo tanto ser un niño pequeño. Sabes lo pequeño y débil que soy, así que 

te lo ruego, mantenme a tu lado (Diario. 242). 
 
↠  Aunque en medio de tormentos, repita: Hágase tu voluntad; aguardad con paciencia el 

momento en que seréis transformados, porque, aun en lo más oscuro de las tinieblas, 
sentís que Jesús dice: Tú eres mi madre, y todo lo conocerás en plenitud cuando caiga 
(Diario 995). 

 
↠  Ahora, pon la cabeza sobre Mi pecho, sobre Mi Corazón y de él toma fuerza y fortaleza 

para todos los sufrimientos, porque no encontrarás alivio ni ayuda ni consuelo en 
ninguna otra parte. Debes saber, que vas a sufrir mucho, mucho, pero que esto no te 
asuste.  Yo estoy contigo (Diario, 36). 

 
↠  Jesús, cuando quiere purificar un alma, utiliza los instrumentos que Él quiere. Mi alma 

se siente completamente abandonada por las criaturas. A veces la intención más pura 
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es interpretada mal por las hermanas [45]. Este sufrimiento es muy doloroso, pero 
Dios lo admite y hay que aceptarlo, ya que a través de ellos nos hacemos más 
semejantes a Jesús (Diario, 38). 

 
↠  Todo es nada en comparación Contigo. Los sufrimientos, las contrariedades, las 

humillaciones, los fracasos, las sospechas que enfrento, son espinas que incendian mi 
amor hacia Ti, Jesús. (Diario, 55). 

 
↠  Durante la toma de hábito [27] Dios me dio a conocer lo mucho que iba a sufrir. 

Vi claramente a que me estaba comprometiendo. Fue un minuto de ese sufrimiento. 
Dios volvió a colmar mi alma con muchos consuelos (Diario, 21). 

 
↠  …Jesús, Tú has dicho que antes una madre olvide a su niño recién nacido que Dios 

olvide a su criatura, y aunque ella olvide, Yo, Dios, no olvidaré a Mi criatura. Oyes, 
Jesús, ¿Cómo gime mi alma? Dígnate oír los gemidos dolorosos de Tu niña. En Ti 
confío, oh Dios, porque el cielo y la tierra pasarán, pero Tu Palabra perdura 
eternamente  (Diario, 22). 

 
↠  Terriblemente atormentada por estos sufrimientos entré en la capilla y de la 

profundidad de mi alma dije estas palabras: Haz conmigo, Jesús, lo que Te plazca. Yo 
Te adoraré en todas partes. Y que se haga en mi Tu voluntad, oh Señor y Dios mío, y 
yo glorificaré Tu infinita misericordia. Después de este acto de sumisión cesaron estos 
terribles tormentos. De repente vi. a Jesús que me dijo: Yo estoy siempre en tu 
corazón. Un gozo inconcebible inundó mi alma y [llenó] de gran amor de Dios que 
inflamó mi pobre corazón. Veo que Dios nunca permite [sufrimientos] por encima de 
lo que podemos soportar. Oh, no temo nada; si manda al alma grandes tribulaciones, 
la sostiene con una gracia aun mayor, aunque no la notamos para nada. Un solo acto 
de confianza en tal momento da más gloria a Dios que muchas horas pasadas en el 
gozo de consolaciones durante la oración. Ahora veo que si Dios quiere mantener a un 
alma en la oscuridad, no la iluminará ningún libro ni confesor (Diario, 78). 

 
↠  Un día vi interiormente lo mucho que iba a sufrir mi confesor. Los amigos lo 

abandonarán y todos se opondrán a usted y las fuerzas físicas disminuirán. Lo vi como 
un racimo de uva elegido por el Señor y arrojado bajo la prensa de los sufrimientos, su 
alma. Padre, en algunos momentos estaré llena de dudas respecto a mí y a esta obra. Y 
vi como si Dios Mismo le fuera contrario, y pregunté al Señor ¿por qué se portaba así 
con el?, como si le dificultara lo que le encomendaba. Y el Señor dijo: Me porto así 
con el para dar testimonio de que esta obra es Mía. Dile que (38) no tenga miedo de 
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nada, Mi mirada esta puesta en él, día y noche. En su corona habrá tantas coronas 
cuantas almas se salvaran a través de esta obra. Yo no premio por el éxito en el trabajo 
sino por el sufrimiento (Diario, 90). 
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LAS ALMAS 
 
 
 
 

↠  Vi al Ángel de la Guarda que me dijo seguirlo. En un momento me encontré en un 
lugar nebuloso, lleno de fuego y había allí una multitud de almas sufrientes. Estas 
almas estaban orando con gran fervor, pero sin eficacia para ellas mismas, solo 
nosotros podemos ayudarlas. Las llamas que las quemaban, a mi no me tocaban. Mi 
Ángel de la Guarda no me abandonó ni por un solo momento. Pregunté a estas almas 
¿Cuál era su mayor tormento? Y me contestaron unánimemente que su mayor 
tormento era la añoranza de Dios, Vi a la Madre de Dios que visitaba a las almas en el 
Purgatorio, Las almas llaman a Maria La Estrella del Mar. Ella les trae alivio. Deseaba 
hablar más con ellas, sin embargo mi Ángel de la Guarda me hizo seña de salir. 
Salimos de esa cárcel de sufrimiento. [Oí una voz interior que me dijo: Mi 
misericordia no lo desea, pero la justicia lo exige.   A partir de aquel momento me uno 
más estrechamente a las almas sufrientes (Diario, 19) 

 
↠  No vives para ti, sino para las almas. Otras almas se beneficiarán de tus sufrimientos. 

Tus prolongados sufrimientos les darán luz y fuerza para aceptar mi Voluntad (Diario, 
67). 

 
↠  Deseo que los sacerdotes proclamen esta gran misericordia que tengo a las almas 

pecadoras. Que el pecador no tenga miedo de acercase a Mi. Me queman las llamas de 
la misericordia, deseo derramarlas sobre las almas humanas.  
Jesús se quejó conmigo con estas palabras: La desconfianza de las almas desgarra Mis 
entrañas. Aún más Me duele la desconfianza de las almas elegidas; a pesar de Mi amor 
inagotable no confían en Mí. Ni siquiera Mi muerte ha sido suficiente para ellas. ¡Ay 
de las almas que abusen de ella! (Diario, 50). 

 
↠  No se levantará jamás un magnífico edificio si tiramos los ladrillos pequeños. De 

ciertas almas Dios exige una gran pureza, pues les envía un conocimiento más 
profundo de la miseria. Iluminadas con la luz [que viene] de lo alto, conocen mejor lo 
que agrada a Dios y lo que no le agrada. El pecado es según el conocimiento y la luz 
del alma, lo mismo también las imperfecciones, aunque ella sabe que lo que se refiere 
estrictamente al sacramento es el pecado. Pero estas pequeñas cosas tienen una gran 
importancia… (Diario, 112) 
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↠  Un día vi dos caminos: un camino ancho, cubierto de arena y flores, lleno de alegría y 
de música y de otras diversiones. La gente iba por este camino bailando y 
divirtiéndose, llegaba al final sin advertir que ya era el final. Pero al final del camino 
había un espantoso precipicio, es decir el abismo infernal. Aquellas almas caían 
ciegamente en ese abismo; a medida que llegaban, caían. Y eran tan numerosas que fue 
imposible contarlas. Y vi también como camino o más bien un sendero, porque era 
estrecho y cubierto de espinas y de piedras, y las personas que por él caminaban 
[tenían] lagrimas en los ojos y sufrían distintos dolores. Algunas caían sobre las 
piedras, pero en seguida se levantaban y seguían andando. Y al final del camino había 
un esplendido jardín, lleno de todo tipo de felicidad y allí entraban todas aquellas 
almas. En seguida, desde el primer momento olvidaban sus sufrimientos (Diario, 153). 

 
↠  Hija Mía, todas tus miserias han sido quemadas en el fuego de Mi amor, como una 

pajita arrojada en unas llamas enormes. Y con esta humillación atraes a ti y a otras 
almas todo el mar de Mi misericordia. Y contesté: Jesús, forma mi pobre corazón 
según Tu divina complacencia (Diario, 174) 

 
↠  Jesús ama a las almas escondidas. Una flor escondida es la que mas perfume tiene 

dentro de sí. Buscar un retiro para el Corazón de Jesús en mi propio interior. En los 
momentos difíciles y dolorosos Te entono, oh Creador, un himno de la confianza, 
porque el abismo de mi confianza hacia Ti, hacia Tu misericordia, es inconmensurable 
(Diario 275). 

 
↠  Siento muy bien que mi misión no terminara con mi muerte, sino que empezará. Oh 

almas que dudan, les descorreré las cortinas del cielo para convencerlas de la bondad 
de Dios, para que ya no hirieran más el Dulcísimo Corazón de Jesús con 
desconfianza.  Dios es Amor y Misericordia (Diario, 281). 

 
↠  A las almas que propagan la devoción a Mi misericordia, las protejo durante toda su 

vida como una madre cariñosa [protege] a su niño recién nacido y a la hora de la 
muerte no seré para ellas Juez sino (21) Salvador misericordioso. En esta última hora 
el alma no tiene nada en su defensa fuera de Mi misericordia. Feliz el alma que 
durante la vida se ha sumergido en la Fuente de la Misericordia, porque no la 
alcanzará la justicia (Diario, 1075). 

 
↠  Escribe: Todo lo que existe está encerrado en las entrañas de Mi misericordia más 

profundamente que un niño en el seno de la madre. Cuán dolosamente Me hiere la 
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desconfianza en Mi bondad. Los pecados de desconfianza son los que Me hieren más 
penosamente (Diario, 1076). 

 
↠  Que los más grandes pecadores [pongan] su confianza en Mi misericordia. Ellos más 

que nadie tienen derecho a confiar en el abismo de Mi misericordia. Hija Mía, escribe 
sobre Mi misericordia para las almas afligidas. Me deleitan las almas que recurren a Mi 
misericordia. A estas almas les concedo gracias por encima de lo que piden. No puedo 
castigar aún al pecador más grande si él suplica Mi compasión, sino que lo justifico en 
Mi insondable e impenetrable misericordia. Escribe: Antes de venir como juez justo 
abro de par en par la puerta de Mi misericordia. Quien no quiere pasar por la puerta 
de Mi misericordia, tiene que pasar por la puerta de Mi justicia… (Diario, 1146). 
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LA MISERICORDIA 

 
 
 

 
↠  El conocimiento de mi miseria me permite conocer al mismo tiempo el abismo de Tu 

misericordia. En mi vida interior, con un ojo miro hacia el abismo de miseria y de 
bajeza que soy yo, y con el otro hacia el abismo de Tu misericordia, oh Dios (Diario 
56). 

 
↠  Escribe esto: Antes de venir como el Juez Justo, vengo como el Rey de Misericordia. 

Antes de que llegue el día de la justicia, les será dado a los hombre este signo en el 
cielo. 

 
Se apagara toda luz en el cielo y habrá una gran oscuridad en toda la tierra. Entonces, 
en el cielo aparecerá el signo de la cruz y de los orificios donde fueron clavadas las 
manos y los pies del salvador, saldrán grandes luces que durante algún tiempo 
iluminaran la tierra. Eso sucederá poco tiempo antes del último día (Diario, 83). 

 
↠  Hija Mía, mira hacia el abismo de Mi misericordia y rinde honor y gloria a esta 

misericordia Mía, y hazlo de este modo: Reúne a todos los pecadores del mundo 
entero y sumérgelos en el abismo de Mi misericordia. Deseo darme a las almas, deseo 
las almas, hija Mía. El día de Mi Fiesta, la Fiesta de la Misericordia – recorrerás el 
mundo entero y traerás a las almas desfallecidas a la fuente de Mi misericordia. Yo las 
sanaré y las fortificaré (Diario, 206). 

 
↠  Jesús, deseo la salvación de las almas, almas inmortales. En el sacrificio desahogaré mi 

corazón, en el sacrificio que ni siquiera alguien sospecha; me anonadaré y quemaré 
inadvertidamente en el sagrado fuego del amor de Dios. La presencia de Dios es la 
ayuda para que mi sacrificio sea perfecto y puro (Diario, 235). 

 
↠  Los dos rayos significan la Sangre y el Agua. El rayo pálido simboliza el Agua que 

justifica a las almas. El rayo rojo simboliza la Sangre que es la vida de las almas. 
Ambos rayos brotaron de las entrañas más profundas de Mi misericordia cuando Mi 
Corazón agonizante fue abierto en la cruz por la lanza. 
Estos rayos protegen a las almas de la indignación de Mi Padre. Bienaventurado quien 
viva a la sombra de ellos, porque no le alcanzara la justa mano de Dios. Deseo que el 
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primer domingo después de la Pascua de Resurrección sea la Fiesta de la Misericordia 
(Diario. 299). 

 
↠  Oh Jesús, Tú sabes que débil soy, por eso quédate siempre conmigo, guía mis 

acciones, todo mi ser. Tú, mi mejor Maestro. De verdad, oh Jesús, me invade el miedo 
cuando veo mi miseria, pero a la vez me tranquilizo viendo Tu misericordia 
insondable que es más grande que mi miseria desde toda una eternidad (Diario, 66) 

 
↠  Cada alma y especialmente el alma consagrada debe reflejar en sí Mi misericordia. Mi 

Corazón está colmado de piedad y de misericordia para todos. El corazón de Mi 
esposa tiene que ser semejante a Mi Corazón, de su corazón tiene que brotar el 
manantial de Mi misericordia para las almas, si no la desconoceré (Diario, 1148) 

 
↠  Oh qué grande es la misericordia de Dios que admite al hombre a una (56) 

participación tan grande en su divina felicidad, pero al mismo tiempo un gran dolor 
traspasa mi corazón por el hecho de que muchas almas han despreciado esta felicidad 
(Diario, 1439). 

 
↠  Cuando fui a la adoración escuché estas palabras: Hija Mía amada, apunta estas 

palabras: Mi Corazón ha descansado hoy en este convento. Habla al mundo de Mi 
misericordia, de Mi amor. 
Me queman las llamas de la misericordia, deseo derramarlas sobre las almas de los 
hombres. Oh, qué dolor Me dan cuando no quieren aceptarlas. 
Hija mía, haz lo que esté en tu poder para difundir la devoción a Mi misericordia. Yo 
supliré lo que te falta. Dile a la humanidad doliente que se abrace a Mi Corazón 
misericordioso y Yo la llenaré de paz. 
Di, hija Mía, que soy el Amor y la Misericordia Mismos. Cuando un alma se acerca a 
Mí con confianza, la colmo con tal abundancia de gracias que ella no puede 
contenerlas en sí misma, sino que las irradia sobre otras almas (Diario, 1074) 

 
↠  Jesús: Hija Mía, ¿crees, quizá, que hayas escrito suficiente sobre Mi misericordia? Lo 

que has escrito es apenas una gotita frente a un océano. Yo soy el amor y la 
Misericordia Misma; no existe miseria que pueda medirse con Mi misericordia, ni la 
miseria la agota, ya que desde el momento en que se da [mi misericordia] aumenta. El 
alma que confía en Mi misericordia es la más feliz porque Yo Mismo tengo cuidado de 
ella (Diario, 1273). 

 La Misericordia de Dios oculto en el Santísimo Sacramento; la voz del Señor que nos 
habla desde el trono de la misericordia: Venid a Mi todos. 
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Dialogo de Dios misericordioso con el alma pecadora 
 
↠  - Jesús: No tengas miedo, alma pecadora, de tu Salvador; Yo soy el primero en 

acercarme a ti, porque sé que por ti misma no eres capaz de ascender hacia Mí. No 
huyas, hija, de tu Padre; desea hablar a solas con tu Dios de la Misericordia que quiere 
decirte personalmente las palabras de perdón y colmarte de Sus gracias. Oh, cuánto 
Me es querida tu alma. Te he asentado en Mis brazos. Y te has grabado como una 
profunda herida en Mi Corazón. 

- El alma: Señor, oigo Tu voz que me llama a abandonar el mal camino, pero no tengo 
ni valor ni fuerza. 

- Jesús: Yo soy tu fuerza, Yo te daré fuerza para luchar. 

- El alma: Señor, conozco Tu santidad y tengo miedo de Ti. 

- Jesús: ¿Por qué tienes miedo, hija Mía, del Dios de la Misericordia? Mi santidad 
(80) no Me impide ser misericordioso contigo. Mira, alma, por ti he instituido el 
trono de la misericordia en la tierra y este trono es el tabernáculo y de este trono de la 
misericordia deseo bajar a tu corazón. 

Mira, no Me he rodeado ni de séquito ni de guardias, tienes el acceso a Mi en 
cualquier momento, a cualquier hora del día deseo hablar contigo y deseo concederte 
gracias. 

- El alma: Señor, temo que no me perdones un número tan grande de pecados; mi 
miseria me llena de temor. 

- Jesús: Mi misericordia es más grande que tu miseria y la del mundo entero. 
¿Quién ha medido Mi bondad? Por ti bajé del cielo a la tierra, por ti dejé clavarme en 
la cruz, por ti permití que Mi Sagrado Corazón fuera abierto por una lanza, y abrí la 
Fuente de la Misericordia para ti. Ven y tomas las gracias de esta fuente con el 
recipiente de la confianza. Jamás rechazaré un corazón arrepentido, tu miseria se ha 
hundido en el abismo de Mi misericordia. ¿Por qué habrías de disputar Conmigo 
sobre tu miseria? Hazme el favor, dame todas tus penas y toda tu miseria y Yo te 
colmaré de los tesoros de Mis gracias. 

– El alma: Con tu bondad has vencido, oh Señor, mi corazón de piedra; heme aquí 
acercándome con confianza y humildad al tribunal de Tu misericordia, absuélveme Tu 
Mismo por la mano de Tu representante. Oh Señor, siento que la gracia y la paz han 
fluido a mi pobre alma. Siento que Tu misericordia, Señor, ha penetrado mi alma en 
su totalidad. Me has perdonando más de cuanto yo me atrevía esperar o más de 
cuanto era capaz de imaginar. Tu bondad ha superado todos mis deseos. Y ahora Te 
invito a mi corazón, llena de gratitud por tantas gracias. Había errado por el mal 
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camino como el hijo prodigo, pero Tú no dejaste de ser mi Padre. Multiplica en mí 
Tu misericordia, porque ves lo débil que soy. 

-Jesus: Hija, no hables más de tu miseria, porque Yo ya no Me acuerdo de ella. 
Escucha, niña Mía, lo que deseo decirte: estréchate a Mis heridas y saca de la fuente de 
la vida todo lo que tu corazón pueda desear. Bebe copiosamente de la fuente de la vida 
y no pararas durante el viaje. Mira el resplandor de Mi misericordia y no temas a los 
enemigos de tu salvación. Glorifica Mi misericordia (Diario, 1485) 

 
↠  Hoy el Señor me dijo: Cuando te acercas a la confesión, a esta Fuente de Mi 

Misericordia, siempre fluye sobre tu alma la Sangre y el Agua que brotó de Mi 
Corazón y ennoblece tu alma. Cada vez que vas a confesarte, sumérgete toda en Mi 
misericordia con gran confianza para que pueda derramar sobre tu alma la generosidad 
de Mi gracia. Cuando te acercas a la confesión debes saber que Yo Mismo te espero en 
el confesionario, sólo que estoy oculto en el sacerdote, pero Yo Mismo actúo en tu 
alma. Aquí la miseria del alma se encuentra con Dios de la misericordia. Di a las almas 
que de esta Fuente de la Misericordia (7) las almas sacan gracias exclusivamente con el 
recipiente de confianza. Si su confianza es grande, Mi generosidad no conocerá 
límites. Los torrentes de Mi gracia inundan las almas humildes. Los soberbios 
permanecen siempre en pobreza y miseria, porque Mi gracia se aleja de ellos 
dirigiéndose hacia los humildes (Diario, 1602). 

 
↠  Has de saber, hija Mía, que entre Yo y tú hay un abismo sin fondo que separa al 

Creador de la criatura, pero Mi misericordia nivela este abismo. Te elevo hasta Mí no 
por necesitarte, sino únicamente por misericordia te ofrezco la gracia de la unión. 
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LA SANTIDAD 
 
 
 

↠  La humillación es [mi] alimento cotidiano. Comprendo que la esposa acepta todo lo 
que atañe a su Esposo, por eso la vestimenta del desprecio que lo ha cubierto a Él debe 
cubrirme a mí también. En los momentos en que sufro mucho, trato de callarme, 
porque desconfío de la lengua que en esos momentos es propensa a hablar de sí 
misma, en lugar de servirme para alabar a Dios por todos los beneficios y dones que 
me han sido proporcionados. Cuando recibo a Jesús en la Santa Comunión, le ruego 
con fervor que se digne sanar mi lengua para que no ofenda con ella ni a Dios ni al 
prójimo. Deseo que mi lengua alabe a Dios sin cesar. Grandes culpas se cometen con 
la lengua. Un alma no llegara a la santidad si no tiene cuidado con su lengua (Diario, 
92). 

 
↠  Oh Dios único en la Santísima Trinidad, deseo amarte como hasta ahora ninguna 

alma humana Te ha amado; y aunque soy particularmente mísera y pequeñita, no 
obstante arrojé muy profundamente el ancla de mi confianza en el abismo de Tu 
misericordia, oh Dios y Creador mío. A pesar de mi gran miseria no tengo miedo de 
nada, sino que espero cantar eternamente el himno de la gloria. Que no dude alma 
ninguna mientras viva, aunque sea la más miserable, cada una puede ser una gran 
santa, porque es grande el poder de la gracia de Dios. De nosotros depende solamente 
no oponernos a la actuación de Dios (Diario, 283). 

 
↠  Oh Jesús, que fácil es santificarse; es necesario solamente un poco de buena voluntad. 

Si Jesús descubre en el alma ese poquito de buena voluntad, entonces se apresura a 
entregarse al alma y nada puede detenerlo, ni los errores, ni las caídas, nada en lo 
absoluto. Jesús tiene prisa por ayudar a esa alma, y si el alma es fiel a esta gracia de 
Dios, entonces en muy poco tiempo puede llegar a la máxima santidad a la que una 
criatura puede llegar aquí en la tierra. Dios es muy generoso y no rehúsa a nadie su 
gracia, da más de lo que nosotros le pedimos. La fidelidad en el cumplimiento de las 
inspiraciones del Espíritu Santo es el camino más corto (Diario, 291). 

 
↠  Cuando contemplas en el fondo de tu corazón lo que te digo, sacas un provecho 

mucho mayor que si leyeras muchos libros. Oh, si las almas quisieran escuchar Mi voz 
cuando les hablo en el fondo de sus corazones, en poco tiempo llegarían a la cumbre 
de la santidad (Diario, 584). 
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↠  Comprendí que toda aspiración a la perfección y toda la santidad consisten en cumplir 

la voluntad de Dios. El perfecto cumplimiento de la voluntad de Dios es la madurez 
en la santidad, aquí no hay lugar a dudas. Recibir la luz de Dios, conocer lo que Dios 
exige de nosotros y no hacerlo es un gran ultraje a la Majestad de Dios. Tal alma 
merece que Dios la abandone completamente; se parece a Lucifer que tenía una gran 
luz y no cumplía la voluntad de Dios. Una misteriosa calma entró en mi alma 
mientras contemplaba que a pesar de las grandes dificultades, siempre seguí fielmente 
(117) la voluntad de Dios conocida [por mi]. Oh Jesús, concédeme la gracia de 
realizar Tu voluntad conocida [por mi], oh Dios (Diario, 666). 

 
↠   Jueves Santo. Durante la Santa Misa vi al Señor que me dijo: Apoya tu cabeza sobre 

Mi pecho y descansa. El Señor me abrazó a su Corazón y dijo: Te daré una pequeña 
parte de Mi Pasion, pero no tengas miedo, sino que sé valiente; no busques alivio, sino 
que acepta todo con sumisión a Mi voluntad (Diario, 1053). 

 
↠  Ni gracias, ni revelaciones, ni éxtasis, ni ningún otro don concedido al alma la hace 

perfecta, sino la comunión interior de mi alma con Dios. Estos dones son solamente 
un adorno del alma, pero no constituyen ni la sustancia ni la perfección. Mi santidad y 
perfección consisten en una estrecha unión de mi voluntad con la voluntad de Dios. 
Dios nunca violenta nuestro libre albedrío. De nosotros depende si queremos recibir la 
gracia de Dios o no; si vamos a colaborar con ella o la malgastamos (Diario, 1107). 

 
↠  Has de saber, hija Mía, que cuando tiendes a la perfección, llevas a muchas almas a la 

santidad y si no procuraras la santidad, por la misma razón muchas almas 
permanecerían imperfectas. Has de saber que su perfección dependerá de tu 
perfección (Diario, 1165). 
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MUERTE 

 
 
 
 

↠  Un desmayo repentino, sufrimiento preagónico. No era la muerte, es decir el pasaje a 
la verdadera vida, sino una muestra de los sufrimientos de la misma.   La muerte es 
espantosa a pesar de darnos la vida eterna. De repente me sentí mal, la falta de 
respiración, la oscuridad delante de los ojos, la sensación del debilitamiento de los 
miembros este sofocamiento es atroz. Un instante de este sofocamiento es 
infinitamente largo… A pesar de la confianza, viene también un extraño miedo. Deseé 
recibir los últimos santos sacramentos. Sin embargo la Confesión resulta muy difícil a 
pesar del deseo de confesarme.   Uno no sabe lo que dice; comienza a decir una cosa, 
deja la otra sin terminar. Oh, que Dios preserve a cada alma de aplazar la confesión a 
la última hora. Conocí el gran poder de las palabras del sacerdote que descienden 
sobre el alma del enfermo. Cuando pregunté al Padre espiritual si estaba preparada 
para presentarme delante de Dios y si podía estar tranquila, recibí la respuesta: Puedes 
estar completamente tranquila no solamente ahora, sino después de cada confesión 
semanal. La gracia de Dios que acompaña estas palabras del sacerdote es grande. El 
alma siente la fortaleza y el arrojo para la lucha (Diario, 321). 

 
↠  Oh Jesús, Tu sabes que amo el sufrimiento y deseo vaciar el cáliz de los sufrimientos 

hasta la última gota y, sin embargo, mi naturaleza notó un ligero escalofrió y cierto 
temor, pero en seguida mi confianza en la infinita misericordia de Dios se despertó 
con toda su potencia y todo tuvo que ceder delante de ella como la sombra delante de 
un rayo de sol. Oh Jesús, qué grande es Tu bondad; la infinita bondad Tuya que 
conozco bien me permite mirar con entereza a los ojos de la muerte misma. Sé que 
nada puede sucederme sin su permiso. Deseo glorificar Tu misericordia infinita en la 
vida, en la hora de la muerte y en la resurrección y en la eternidad (Diario, 697). 

 
↠  ¡Oh día luminoso y bello en que se cumplirán todos mis deseos! ¡Oh día deseado que 

serás el ultimo de mi vida! Me alegro de ese último toque que mi artista divino dé a mi 
alma, otorgando a mi alma una belleza particular que me distinguirá de la belleza de 
las demás almas. ¡Oh gran día en que se confirmara el amor de Dios en mi! Aquel día, 
por primera vez cantare delante del cielo y de la tierra el cántico de la misericordia 
insondable del Señor. Es mi obra y mi mensaje que el Señor me ha asignado desde el 
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principio del mundo. Para que el canto de mi alma sea agradable a la Santísima 
(Diario, 825). 

↠  Hoy, después de la Santa Comunión, oí en el alma una voz: Hija Mía, vigila, porque 
llegaré inadvertidamente. Jesús, no quieres decirme la hora que espero con tanto 
anhelo. Hija Mía, para tu bien la conocerás, pero no ahora, vigila. Oh Jesús, haz 
conmigo todo lo que Te agrade, sé que eres el Salvador misericordioso y sé que no 
cambiarás conmigo en la hora de la muerte. Si ahora me muestras un amor tan 
singular y Te dignas unirte a mí de una manera tan confidencial y cariñosa, entonces 
espero todavía (234) más en la hora de la muerte. Tú, mi Señor, Dios mío no puedes 
cambiarte, eres siempre el mismo; los cielos pueden cambiar y todo lo que ha sido 
creado, pero Tu, Señor, siempre el mismo, durarás por eternidad. Así que, ven cómo 
quieras y cuándo quieras. Padre de la Misericordia infinita, yo, Tu niña, espero con un 
vivo deseo Tu venida. Oh Jesús, Tú has dicho en el santo Evangelio: Te juzgo por tus 
labios, entonces Jesús, yo siempre hablo de Tu misericordia inconcebible, por lo tanto 
confío que me juzgarás según Tu misericordia insondable (Diario, 854). 

 
↠  Oh Jesús mío, a pesar de todo, deseo ardientemente unirme a Ti. Oh Jesús, si es 

posible, llévame a Ti, porque me parece que mi corazón estallará por desearte tanto 
(Diario, 918). 

 
↠  Durante la meditación sobre la muerte me he preparado como para la muerte real; 

hice el examen de conciencia y examiné minuciosamente todas mis acciones de cara a 
la muerte, y por merito de la gracia mis actos llevaban en si el sello del fin último, lo 
cual ha llenado mi corazón de gran agradecimiento a Dios y he decidido servir en el 
futuro a mi Dios con mas fidelidad. Lo primero, hacer morir completamente al 
hombre viejo y empezar una vida nueva. Por la mañana me he preparado para recibir 
la Santa Comunión como si fuera la última de mi vida y después de la Santa 
Comunión me he imaginado la muerte real y he rezado oraciones por los agonizantes 
y luego el De Profundis por mi alma, y mi cuerpo ha sido puesto en el sepulcro y dije 
a mi alma: Mira, lo que es de tu cuerpo, un montón de barro y una gran cantidad de 
gusanos. He aquí tu herencia (Diario, 1343). 

 
↠  Al encontrarme con el Señor, (135) le dije: Me engañas, Jesús, me enseñas la puerta 

abierta del cielo y me dejas nuevamente en la tierra. Y el Señor me dijo: Cuando veas 
en el cielo tus días actuales, te alegrarás y querrás ver tantos como sea posible. No Me 
extraña, hija Mía, que ahora no logres comprender esto, ya que tu corazón está 
desbordado de dolor y de anhelo por Mí Me gusta tu vigilancia; te baste Mi palabra 
que ya no queda mucho (Diario, 1787). 


